“SIN MIEDO DE DECIR LA VERDAD”

2 Samuel  12: 1- 15

En el mostrador del comedor de una Universidad se veía un gran canasto lleno de manzanas sobre la que alguien había puesto un rótulo que decía: “Toma sólo una manzana,  Dios te está observando”.   Al otro extremo del mostrador se hallaba una bandeja llena de dulces y sobre ella se había colocado otro letrero que decía:  “Toma todos los que quieras,  Dios está vigilando las manzanas”.   


Muchos vivimos como si Dios no nos viera y oyera en todas las situaciones de nuestra vida.  En algunas nos arriesgamos, pensando que de repente Dios está ocupado en otros asuntos.

Esta mañana vamos a hablar de cómo Dios usó a un profeta que vivió conforme al significado de su nombre. Natán significa: “Dios ha dado”.  Natán realmente fue un regalo necesario y útil de parte de Dios para el rey David.   Sirvió como interlocutor de Dios para David y demostró ser un amigo valiente y un buen consejero.  Siempre estuvo dispuesto a hablar la verdad aún cuando sabía que esto originaría un gran dolor.  Natán fue un consejero confiable para David.  Un profeta de Dios. Un confrontador valiente pero cuidadoso.  Uno de los controles de Dios en la vida de David.   La vida de Natán nos enseña que no debemos tener miedo de decir la verdad a aquellos que están bajo nuestro cuidado. Un compañero en el que podamos confiar es uno de los regalos más grandes de Dios.  Es porque Dios se preocupa tanto de nosotros que siempre encuentra una manera de comunicarnos cuando estamos haciendo mal las cosas.    

Debemos apreciar mucho cuando aparezca un Natán en nuestras vidas.

La primera ocasión cuando aparece Natán en el libro segundo de Samuel, es para decirle a David que aunque él tenga las mejores intenciones para construir el Templo, no es la voluntad de Dios que él lo construya.   Dios había llamado a David para apacentar a su pueblo Israel y para ser príncipe sobre Israel. Dios tiene otros planes diferentes a los de David y aún así  le ofrece grandes bendiciones y que su misericordia no se apartará de él. (A esto se le llama el Pacto Davídico y Dios se compromete con David tal como lo hizo con Abraham).  El libro sigue contando los triunfos y las bendiciones que David sigue recibiendo y más adelante, después de narrar sus múltiples victorias, viene la narración completa del pecado de David con Betzabé descrito con muchos detalles. 

Esto va a requerir la presencia de Natán,  pero antes vamos a hacer un resumen del pecado de David, donde podemos marcar tres momentos importantes:

Primero: 
LA NEGLIGENCIA:  Israel estaba en guerra con los Amonitas ya por un año y el rey debería volver al frente de sus tropas, pues ya había pasado el invierno, pero David permanecía en Jerusalén.  Hay un refrán popular que dice: “La ociosidad es la madre de todos los vicios”. 

Y debemos estar ocupados para no caer en hacer cosas tontas.  Piense por un momento cuantas cosas tontas hace durante el día. (Haga una lista de las cosas tontas que hace y piense como va a sustituirlas).

Segundo:

EL ADULTERIO:

Se inicia el pecado del Adulterio cuando por andarse paseando por el terrado de la casa real, observó inocentemente a una mujer bañándose.  Ve que es hermosa, pregunta por ella, la manda a traer y la tomó, y vino a él y él durmió con ella.   Fácil todo para el rey. No sabemos cuál fue la actitud de Betzabé.  Pensemos que David no era feo.( 1 Samuel 16:12)  Sus hijos Absalón ( 2 Samuel 14:25), Adonías ( 1 Reyes 1:6) confirman lo anterior.    Pero el único responsable para Dios era su siervo David.       (hermanito lindo)

Ahora si le encuentro sentido a aquel cantito que me enseñó doña Zemi en la sala cuna: “Cuidadito mis ojitos lo que ven”.      Y de veras que es cierto: Debemos tener mucho cuidado con lo que miramos:   “Aunque sea la negrita que tiene tumbao y que camina de lao”.

Tercero:

EL HOMICIDIO:

Los dos primeros pecados y sus resultados lo llevaron a cometer otro aún más grave: el homicidio. Al enterarse luego de que Betzabé estaba embarazada, mandó a llamar a Urías, el esposo de Betzabé, del frente de batalla para que viniera a dormir con su mujer. 

¡UN GRAN PLAN!  Sin duda Urías estaría deseando estar con su mujer, después de andar tanto tiempo afuera y así todo estaría arreglado, porque así todos pensarían que el hijo era de Urías.   

¡QUÉ GRAN PLAN!  Pero  Urías no accedió a dormir con su mujer.  Porque dijo: “Como es posible que el arca e Israel y Judá están bajo tiendas, y mi señor Joab, y los siervos de mi señor en el campo. ¿Y había yo de entrar en mi casa para comer y beber, y a dormir con mi mujer?  Por vida tuya y por vida de tu alma que yo no haré tal cosa. 

¡QUÉ MAL PLAN! Después lo emborracho y ni bolo quebrantó su convicción.    El creyente violó su pacto, mientras que el otro, un Heteo convertido al Judaísmo insistió en ser fiel a Dios y a sus compañeros de milicia.

Entonces  David le ordenó a Joab poner a Urías heteo en el sitio más peligroso de la batalla a fin de que muriese con toda seguridad.  Joab obedece al rey, después manda el informe de la guerra. 

Le había dicho al mensajero que le contara al rey sobre los asuntos de la guerra y que la estaban pasando un poco mal y que han tenido algunos muertos en batalla. Y que cuando mire que el rey se está enojando por lo que está pasando en el frente, en ese momento le cuente que entre el listado oficial de muertos aparece el nombre de  Urías heteo. ¿Y a ver que pasa?    

El semblante del rey cambia y le manda a decir a Joab que no tenga pesar por eso, que la espada consume ora a uno, ora a otro, y que refuerce su ataque sobre la ciudad.  Deben tener ánimo.

De este modo pudo David tomar a Betzabé por esposa, tras cometer el doble crimen de adulterio y asesinato.  

Su intención inicial no era asesinar a Urías, el esposo de Betzabé, pero poco a poco el pecado lo obligó a hacerlo.    

Y así es el pecado, cada día nos hunde y nos compromete más.

Ahora actúa Jehová:

Leamos 2 Samuel 12: 1-15

De la lectura de estos versículos podemos sacar algunos principios:

Primero:

CUANDO HAY PECADO, LA SEVERIDAD DE DIOS SIEMPRE SE MANIFIESTA:

O sí lo hubiera dicho mi abuelita:   DIOS TARDA, PERO NO OLVIDA.

Dios entregó a Natán un mensaje de reprensión para David, pero lo hizo varios meses después de que ocurriera la falta, es decir, hasta que nació el niño. Durante todo ese tiempo, el Rey David cargó con la culpa de su pecado pero no lo denunció, ni lo confesó. De alguna manera el pecado estaba complicando su vida, como vamos a ver más adelante.

Pasado casi un año David pudo haber pensado que ya se había evitado toda la consecuencia de su pecado;  el tiempo todo lo borra,  pero el rey tendría que conocer más del carácter de Dios.

LA HISTORIA:

Natán era sabio y muy buen maestro: 

Para expresarle el juicio divino, le contó una historia que no solo llegó a su corazón, sino que lo hizo recapacitar y lo alteró de tal manera que pronunció una sentencia.  Una sentencia que lo condenaba a él mismo.   “El que hizo tal cosa, es digno de muerte” “Y deberá pagar la cordera con cuatro tantos”. Sabía sin duda  Éxodo 22: 1 y  así actuó.    

El que David se presente en esta situación como un enérgico defensor de la moral, y al mismo tiempo esconda su propio pecado, ilustra lo engañosa que puede ser una persona.

Natán pudo ayudar a David a ver sus propias malas acciones al demostrarle que él no habría tolerado esas acciones en ningún otro.  

LA DENUNCIA:

Natán pudo señalar sin rodeos a David diciéndole:  “Tú eres aquel hombre” y a continuación le transmitió el mensaje divino, primero, recordándole las bendiciones que había recibido de Dios, es decir que  todo lo bueno que había sucedido en la vida de David había procedido directamente de la soberanía y misericordia del Señor.    Dios esperaría que David fuese sumiso y obediente.  Pero David respondió como hijo desobediente. Lev. 20:10 es pena de muerte para los adúlteros.  Recuerda usted las bendiciones que ha recibido de Dios, o algo bueno que le haya sucedido en la vida.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   

EL CASTIGO:

El núcleo del mensaje es que David había pecado muy gravemente en tal ocasión y que sería castigado. El anuncio del castigo comenzó citando las consecuencias más remotas, para después referirse a la más inmediata.  El rey cosecharía lo que había sembrado.  Como había plantado la semilla de la violencia, su casa estaría caracterizada por la misma.  Su familia sufriría el efecto de la espada.    David había cometido adulterio en la intimidad de su casa, pero uno de los suyos lo haría a la vista de todos.  El rey sería totalmente humillado por uno de sus hijos ( capítulos 13-18).  Decirle todo esto al rey sin duda no era fácil.

Además tenía un castigo inmediato y este era que el hijo que había nacido se iba a morir.

Y TODO ESTO SE CUMPLIÓ. El niño se enfermó gravemente y murió y además pagó con cuatro tantos, porque tres más de sus hijos murieron asesinados y todo lo que le dijo Natán se cumplió.

Hasta aquí hay mucha tragedia.

El segundo principio es:

DONDE HAY PECADO, TAMBIÉN SE MANIFIESTA LA MISERICORDIA DE DIOS.


Cuando Natán enfrenta a David y le descubre todo su pecado y sus consecuencias, David se arrepiente.  Se reconoce inmediatamente como pecador. No le echa la culpa a Betzabé o a la guerra,  ¡A NADIE!  ¿Y que cree?   Y Dios lo perdona, porque es un Dios comprometido. “Pero mi misericordia no se apartará de él.”   Aunque siempre tiene que sufrir las consecuencias.

El enfoque de Natán nos ayuda a juzgar nuestras acciones.  Muchas veces hacemos cosas que condenaríamos en otros.  Es de gran beneficio que nos preguntemos como verán Dios y los demás nuestras acciones.   Desafortunadamente tenemos una gran capacidad para mentirnos a nosotros mismos.


Habíamos señalado que la presencia de Natán con David fue casi un año después del pecado cometido, y que sin duda David pensó que esto ya  estaba olvidado.   Pero esto no es totalmente cierto, porque durante todo ese tiempo algo estaba pasando en la vida de David.

Su condición se describe en el Salmo 32 y  51  

32

“Mientras callé, se envejecieron mis huesos

en mi gemir todo el día.

Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano;

Se volvió mi verdor en sequedades de verano.

51

Purifícame con hisopo, y seré limpio,

Lávame y seré más blanco que la nieve.

Hazme oír gozo y alegría

Y se recrearan los huesos que has abatido

Esconde tu rostro de mis pecados,

Y borra todas mis maldades.

Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,

Y renueva un espíritu recto dentro de mí.

VUÉLVEME EL GOZO DE TU SALVACIÓN.

David no la estaba pasando bien. Y es aquí donde la misericordia de Dios se manifiesta. Si Dios  no actúa, el pecado hubiera matado a David.   ¡

¡Gracias a Dios por su misericordia!   Pues se acordó de su hijo desobediente y ahora está tratando con él. 

Y gracias a Dios también por la actitud de David, ante la reprensión y el castigo.  “Pequé contra Jehová”.  Que bueno que reconoce su condición. El arrepentimiento y la confesión vinieron de inmediato. No puso pero, ni intentó echar la culpa a otro sino que asumió toda la responsabilidad de sus actos.      Y el Dios de toda misericordia le perdona la vida, porque ya era un reo de muerte..

Y se cumplen todos los castigos para David, pero también se muestra la misericordia de Dios dándole a David dos muestras concretas de que su perdón era completo y que la comunión íntima con ellos se había restaurado.

UN NUEVO HIJO:

El Altísimo confirmó su limpieza dándole otro hijo a quien llamaron SALOMÓN, (El pacífico”)   El texto dice específicamente de él: “Al cual amó Jehová”  y Dios le dio otro nombre:  le llamó  JEDIDÍAS, que significa “Amado de Jehová” y este sería el sucesor de David.

UNA NUEVA VICTORIA:

(V. 26-31)   Aquí se reanuda el relato del sitio de Rabá y la conquista definitiva de los amonitas.   Esta fue otra manifestación concreta de que la bendición divina todavía reposaba sobre David y que el perdón divino había sido completo.

A veces nos parecemos a David, viviendo nuestro año de derrota, a veces más tiempo o talvez hasta una vida en derrota.  Dejando que pase el tiempo y pensando que las cosas se van a olvidar.   Mientras tanto el pecado nos sigue consumiendo,

Por qué no levantarnos y buscar el rostro del Señor y reconocer frente a Él nuestro pecado.   Por qué no apelar a su misericordia. A su grande amor, sublime, eterno.   Este puede ser el tiempo de Dios para nuestras vidas.        Si ya somos Hijos de Dios, porque estamos seguros que él mora en nuestros corazones,  entreguémosle ese pecado que nos está consumiendo.   El que encubre su pecado, no prosperará, más el que lo confiesa y se aparta alcanzará misericordia.   Es tiempo de confesión. Vamos a orar.

No va a levantar la mano.   Únicamente preséntele su corazón a Dios. 

 Y si usted no ha recibido a Jesucristo como su Salvador y nunca le ha pedido que limpie sus pecados, ahora es el tiempo.   Cuéntele a Dios su situación, cuéntele su condición y pídale que él entre en su vida.   Oremos.

